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Y en lo que estos Fueros no sean suficientes, acúdase al
sentido natural y a la equidad.

Por último, los que se aparten de lo ordenado serán cas-
tigados como reos de lesa majestad con la debida dureza.

Hasta aquí, casi textualmente (traducido del latín al 
castellano actual) lo que dice el prólogo oficial de los 
Fueros de Aragón, el que encabezó todas las ediciones
impresas de los mismos y, antes, todos los manuscritos lati-
nos conservados de la compilación oficial de los Fueros. 

De su lectura se observará la gran trascendencia que tie-
ne para Aragón lo allí dicho, pues en dichas Cortes oscen-
ses se sancionan de forma paccionada entre el rey y las
Cortes los Fueros de Aragón, esto es, las leyes que van a
imperar en el reino.

A partir de ese momento, y hasta el siglo XVIII —si bien
en franca decadencia desde el XVI—, ésta será la secular
forma de legislar en Aragón: ni siquiera el rey estará por
encima de la ley. 

Dada su importancia, conviene saber qué fue lo que 
se aprobó y se dijo, hace ya más de setecientos cincuen-
ta años, en aquellas Cortes de Huesca. Para ello conta-
mos con antiguos manuscritos y, sobre todo, con los pró -
logos que preceden al texto de los Fueros en cada uno 
de ellos. Esta información es fácilmente consultable, hoy
en día, gracias a la edición realizada por Antonio Pérez


